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EL ABRIENDO DE LA PLAZA DE TOROS 

DE MADRID. 

E l martes, como hab íamos anunciado, 
se reun ió la Comisión de Beneficencia de 
la Diputación provincial , para continuar 
deliberando sobre e l proyecto del pliego 
de condiciones para e l arriendo de la pla
za de toros, asunto del que, como saben 
nuestros lectores, nos venimos ocupando 
hace muchos dias. 

Como era natural , con t inuó la discusión 
del proyecto presentado por e l Sr. Lacro-
ca, proyecto cuyas bases esenciales he
mos dado á conocer en nuestro ul t imo 
n ú m e r o . 

La discusión pendiente se r e a n u d ó re
produciéndose de una y otra parte las ra
zones oportunas., fundándose los que de
fendían ó atacaban e l proyecto del señor 
Larroca, en dos puntos de partida p r i n c i 
pales. 

Para unos, la Diputación no tiene a t r i 
bución ninguna respecto de la forma en 
que deben verificarse las corridas de to

ros; la Diputac ión no tiene derecho m á s 
que á alquilar l a plaza en las mejores 
condiciones que sea posible, y s in inter
venir para nada en los espectáculos que 
en ella se verifiquen. 

Para otros la Diputac ión puede y debe 
ocuparse de las corridas de toros, porque 
si el espectáculo decayese por malos pro
cedimientos del empresario, los intereses 
de la beneficencia se resentirian inmedia
tamente; si la afición decae, claro está que 
el precio del arriendo será m é n o s , y que 
sob revend r í an los consiguientes perjuicios 
á la Diputac ión . . 

Discutido, pues, e l punto é n t r e l o s p a r t i 
darios de ambos intereses, t r iunfó por fin 
el primero, esto es, e l contrario al voto 
particular del Sr. Larroca, que quedó des
echado en votaci on ordinaria. 

E l jueves volvió á reunirse la Comis ión 
para continuar deliberando sobre estepar-
ticular, y comenzó á discutirse el pliego 
actual d é condiciones; para m a ñ a n a mar
tes está citada otra vez la Comisión de Be
nef icencia^ en esa sesión quedará ul t ima-

doel asunto por su parte. E l Sr. Larroca no 
asistió por hallarse enfermo. 

Seguro es, por lo tanto, que en dicha 
Comisión quede aprobado,el pliego actual 
de condiciones con algunas ligeras var ian
tes, pero ninguna de ca rác te r que poda
mos l lamar t au rómaco ; todas las m o d i f i 
caciones que se introduzcan se r e f e r i r á n 
exclusivamente á la parte del contrato, y 
nada m á s . 

E l viernes p róx imo la Com isión d a r á su 
d i c t á m e n ante la Diputación provincia l , y 
ésta no podrá e m p e z a r á discutirlo hasta e l 
otro viernes. 

E l Sr. Larroca p r e s e n t a r á voto particu~ 
lar, lo cual h a r á m á s largo el debate. 

Véase con c u á n t a razón nos hemos que
jado de lo tarde que la Diputac ión p r o 
vinc ia l ha comenzado á ocuparse de esta 
cues t ión , y c u á n fundadas eran nuestras 
reclamaciones. 

¡Sabe Dios si para e l mes de Marzo se 
h a b r á publicado e l pliego de condiciones 
en la Gacetal 

Respecto de lo que se acuerde, no con-
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signamos ahora op in ión alguna, porque 
en estos momentos no queremos inf lui r 
en favor de los intereses de nadie. EL 
TOREO tiene consignada su opinión desde 
hace u n año sohre ese arriendo, y no hay 
para q u é reproducir ahora opiniones e x 
puestas. 

SEMBLANZAS TAUROMACAS. 

LA AFICIONADA ARISTO GRÁTIÓ A. 

Buena moza. 
Y Vds. perdonen lo vulgar de la frase, 

t r a t á n d o s e de una señora que puede l l e 
va r en la portezuela dé su coche tres ó 
cuatro coronas de m a r q u é s ó ducales. 

Buena moza,, si, siendo encanto de la 
fiesta, atractivo de las corridas, aliento de 
los toreros y sos tén del e s p e c t á c u l o . 

Y digo sostén del espectáculo , porque 
es la que m á s contribuye á la fiesta. 

Los palcos son caros. 
Si la dama aris tocrát ica no tuviera afi

c ión á los toros, se verian los palcos d e 
siertos en casi todas las corridas. 

La dama ar is tocrát ica l leva tras de sí 
otras, y tras de las otras otros, y tras de 
todos la moda, y ella ha hecho de moda 
i r á los toros. 

¡Aún hay patria! 
Es la exc l amac ión que en los toros me 

se ocurre cuando dir i jo las migadas á u n , 
palco. 

¡Allí está ella! 
All í está la dama que luce tanto por su 

hermosura como por sus blasones. 
All í está la ar is tocrát ica señora l uc i en 

do la airosa mant i l la blanca, asomando 
por debajo del palco su breve pió calzado 
de raso; al l í está con la chaquetilla de 
seda y alamares negros que c iñe é l 
cielo, y deja ver u n talle tan esbelto como 
p e q u e ñ o . 

Allí está E s p a ñ a , porque la dama ar is 
tocrát ica en la plaza, con u n traje cuyo 
modelo parece haber hecho Goya, es el 
recuerdo viviente de todas nuestras glo
rias y todais nuestras desgracias h is tór icas . 

Al l í está España , pura en su traje y en 
sus aficiones, como hermosa protesta con
t ra la i nvas ión del gusto extranjero. 

Al l í es tá nuestro ca rác te r con todos sus 
encantos y todos sus defectos. 

La moda ha puesto á la orden del dia 
trajes y costumbres que las mujeres no 
tienen más remedio que seguir. 

Hay carreras de caballos. 
Hay ópe ra italiaria. 
Hay conciertos. 
La mantil la ha cedido el paso a l som-

hrero francés. 

E l zapato á la ajustada botina. 
La falda corta á la larga cola. 
Estas son las modas de todos los cen

tros de población de Europa. 
Los trajes, las costumbres c a r a c t e r í s t i 

cas de cada pueblo han desaparecido en 
todas las capitales de población del m u n 
do civil izado. 

E n España , sin embargo, no se ha per
dido todo. 

Llega el domingo. 
E n e l circo de las afueras de la puerta 

de Alcalá se verifica e l espectáculo na
cional. 

La mujer resucita el traje caract e r í s t i -
co de nuestro pueblo. 

E n ese dia parece que hemos r e t roced í -
do u n siglo. 

Bajo el punto de vista polít ico esto se rá 
m u y malo. 

Pero, ¡qué retroceso tan agradable para 
el toreo! 

Ojalá en el redondel se retrocediese 
t ambién , aunque no fuese mas que á los 
tiempos de Montes. 

La presencia de la dama ar is tocrát ica 
en los toros significa m á s . 

Significa que la mujer española conser
va e l vigor que siempre la ha distinguido 
en la historia. 

Significa que no se asustan todavía por 
ver sangre, y que no ha desaparecido la 
raza que ha producido las Agustina de 
Aragón, las María Pita y tantas otras que 
ocupan las páginas de la historia. 

Digan lo que quieran ciertos moralistas, 
la mujer no debe ser absolutamente t í 
mida. * , 

Guando llega el momento de combatir 
por una noble causa, se ve lo que vale á 
u n pueblo la mujer valiente. 

El la sola puede producir m á s h é r o e s 
que los m á s elevados sentimientos. 

H a y damas que no van á la plaza por 
los toros. 

H a y damas q u é van por los toreros. 
Desde que hay diestros y mujeres ocurre 

esto. 
Ustedes me p e r m i t i r á n que no profun

dice esta cues t i ón . ' 
Pero no seria justo dejar de consignar 

e l hecho. 
E l lo es que las hay. 
¿Por qué ocultarlo? 
Muchas veces suele la calumnia ser la 

autora de estas creencias. 
Pero no siempre son calumnias esas 

voces. 
Siempre ha habido toreras de afición 

en las m á s altas clases sociales, y en las 
m á s bajas y en las medianas. 

Las debilidades humanas tienen varios 
aspectos y m u y diversas manifestaciones. 

Las debilidades femeniles no tienen m á s 
que una; la afición á lo extraordinario y á 
lo raro. 

Y figurénse Vds. si hay en la plaza c o 
sas extraordinarias y toreros raros. 

« 

Lo general, sin embargo, es que las da 
mas que ocupan los palcos vayan con el 
ún ico fin de recrearse contemplando los 
múl t ip l e s lances de la l idia, y sintiendo las 
distintas emociones que el espectáculo 
proporciona- * 

Guando agitan sus pañue los en señal de 
aprobac ión ó entusiasmo, premian a l 
diestro con el mejor láuro que pudo ja-* 
m á s soñar u n hombre. 

U n pañue lo movido por una mano fe
meni l , vale m i l veces m á s que los aplau
sos varones de todo u n tendido. 
- No sé si hab rá diestro que prefiera esto 
ú l t imo . 

Es fácil, porque Jos hay de todas las ca
taduras. 

La-aficionada ar is tocrát ica entiende más 
de toros y toreo de lo que muchos in t e l i 
gentes se figuran. 

No puede suceder de otro modo. 
Apenas ha hecho su entrada en el mun

do, esto es, cuando no cuenta quizá diez y 
seis años , la l levan á presidir corridas de 
becerros. 

Viendo perfectamente lo malo, se llega 
á saber lo que es bueno. 

Viendo torear á los apreciablés a r i s tó 
cratas que se dedican á aficionados p r á c 
ticos, sabe que hacerlo bien es ejecutar 
las suertes al r e v é s de como las hacen los 
sietemesinos de coleta. 

Esta es una regla infalible para llegar á 
entender de toros. 

¿Gomo no ha de entender la dama que 
desde su m á s j u v e n i l edad ha tenido que 
presidir los m á s horrorosos desaguisados 
t au rómacos que han visto aficionados? 

Ya lo Creo que entiende. 
Y ¡ay de las corridas de toros el dia 

que ella no entienda y deje de asistir por 
esa causa al circo t a u r ó m a c o ! 

¡Pobre empresario si las d a m á s se retra
jesen del circo! 

Gompadeceria yo hasta al mismo don 
Casiano. 

Que ya es compadecer. 
JUAN DE INVIERNO. 

TOROS EN MONTEVIDEO. 

De los per iódicos de dicha capital va
mos á reproducir dos r e señas t a u r ó m a c a s 
de las corridas verificadas all í en e l mes 
de Noviembre ú l t imo . 
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Por ellas j u z g a r á n e l estado de la afi
ción en aquel punto, lo mismo con rela
ción á toros, que á públ ico y revisteros 
taurinos. Dicen as í : 

«LA CORRIDA. DE AYBR. 

»A pesar de la mala impres ión que el 
público recibió eh dia del estreno de la 
cuadrilla de toreros recientemente llegada 
de España , de lo inseguro del tiempo que 
anunciaba l l u v i a , de haber elecciones y 
muchas personas estar en sus casas ó en 
los colegios electorales ocupadas, á pesar 
de todo esto, decimos, m u y cerca de dos 
m i l personas llenaban ayer tarde la plaza 
ú e la Union. 

»Lá corrida era de vida ó ,muer t e para 
la empresa y los toreros, pues el públ ico 
esperaba poder definitivamente juzgar á 
nna y otros. 

»Llegó por fin e l momento en que la 
'lidia comenzó . 

»E1 presidente, que lo era e l redactor 
de L a Colonia E s p a ñ o l a , recibió orden 
superior de abandonar e l palco policial y 
tomar otro con objeto de estarcen mayor 
libertad y poder d i r ig i r la plaza con mejor 
acierto. 

»Salió el alguacil, recibió la l lave, y la 
cuadrilla dfó el paseo de costumbre, colo
cándose cada cual en su puesto. 

»El primer toro era de ganader ía des
conocida, y Manuel Garrion, de una sola 
estocada lo m a n d ó á la eternidad. E l p ú -
i l i c o aplaudió al -diestro que as í volvia 
por el buen crédito que perdió en la p r i 
mera corrida. 

»E1 segundo toro , de la ganade r í a de 
Méndez, correspondió matarlo á Mateito, 
y á fe que no fué m é n o s que el maestro; 
ae la primera ¡zás! hasta el puno y espi
chó el bicho. 

»E1 tercer toro, ganade r í a Gachón, le 
tocó á Garrion, y se lo br indó a l popular 
rematador Romaña , que m u y complacido 
lo aceptó, y creemos que después se ha 
brá portado con el diestro á la al tura de 
sus antecedentes :—fué Garrion á la fiera 
y la mi ró , la pasó cuatro veces, y sin pe 
dirle permiso, de u n mete y saca le dió 
el pasaporte para e l otro barrio y se v o l 
vió m u y satisfecho a l públ ico como dU 
ciéndole: jasí mato yo á los toros, caba-
yeros! 

»E1 entusiasmo entonces fué indescrip
tible; el^ público de pié victoreaba a Gar
rion, agitaba los sombreros, bastones, pa
ñuelos y abanicos; aquello era ¡la mar! 
Llamado el diestro al tendido, le fué re
galada una corona m u y bonita, que se la 
colocó en el cuello el p o r t u g u é s Gastri-
Uon, el cual, poseído del mayor frenesí , 
tomó la cabeza de Garrion entre sus dos 
manos y le dió u n sonoro beso en la fren
te que causó la hilaridad de todos los con
currentes que celebraron la inocente i n s 
piración del s impát ico Gastrillon. 

»E1 cuarto toro le tocó á Mateito, era de 
la ganadería dte Méndez, y fué m u y bien 
•trasteado; el diestro lo acabó de dos esto
cadas, (jue le valieron muchos aplausos. 

, ^Salió el quinto, que era de la ganade
r a de Gachón, y hubo que l levárse lo á 
lazo. 

»E1 sexto, de Méndez, lo dejó pateando 
ue un golletazo el Sr. Garrion. 

I ! »Llegó el toro ú l t imo , de Méndez tam-
11 bien, y tras una brega que duró algo, pues 
í I el animal era receloso y no hacia caso al 
Í| trapo, y solo se iba al bulto, Mateito le 
| ma tó de dos estocadas. 

| i »Ya que de los matadores nos hemos 
i j ocupado, m u y justo es que dediquemos 
H algunas palabras' á los banderilleros y p i -
í | cadores, pues á fe quedas merecen como 
i i e l mejor. 
•i »Ñoteveas , estuvo como siempre, ad-
j I mirable, sereno, dirigiendo á los mucha-
!| chos y poniendo banderillas con gran 
|| maes t r í a , especialmente unas a l sesgo. 
[1 »E1 Boticario fué incansable, t rabajó 
| i toda la tarde con la mejor voluntad y 
i corr ió m u y bien los toros. 

I j »Otro tanto diremos del Flamenco, se 
! j lució y fué apladido. ¿Qué m á s puede 
\ \ desear? 
I j » E n cuanto á los picadores, Gregorio 

Sánchez (el Naranjero) y Manuel P é r e z (el 
j I Sastre), tuvieron ijue picar los dos solos 
11 los seis toros de la corrida, 
j j »EÍ Naranjero dió m u y buenos puyazos 
l \ y toda la tarde picó en el mismo caballo. 
I j Gregorio ya es querido del púb l i co , qiie 
! I aplaude su valor en irse haáta los medios 
j i á provocar á la fiera. 
[: »ErSastre lo mismo, l levó u n tumbo 
t j que, el públ ico c r eyó se hubiesp lastima-
i | do: se l evan tó m u y fresco y al rato volvió 
¡] á montar. Manuel se va t a m b i é n á l o s me-
\\ dios y se afana por salir airoso. 
11 » R e s ú m e n : La cuadrilla toda sobresa
l í l íente . E l públ ico quedó convencido de 
Ijj qne los diestros saben, cumpl i r eon su de-
i¡ ber. La corrida de ayer tarde, por lo pa-
i | reja, hacia años que no se veia otra igual . 
i | Los toros buenos para la l idia, los de Men-
[{ dez mejor.. E l servicio "de la plaza supe-
j l r io r al de la primara corrida. Lapresiden-
i ¡ cia m u y acertada. 
11 »No terminaremos sin felicitar á la em-
!i presa por haber demostrado en la corrida 

11 de ayer, que la cuadrilla que hacontrata-
I do es m u y buena y los toros presentados 

'. I t a m b i é n . • i 
II »Podemos asegurar á la empresa que en * 
M vista del entusiasmo de ayer, la corrida 1 
i j p r ó x i m a es tará concur r id í s ima . 
I j »No se duerman sobre los laureles con- | 
I I quistados la empresa y los toreros; la p r i - | 
j ! mera busque toros bravos aunque le cues- | 
| ten algo m á s y así se acred i ta rá ; es sem-

j l brar para recoger, señores empresarios; 
!! los segundos, trabajen siempre como ayer 
h y se a t r ae r án las s impat ías del púb l i co , 
j j que quedó con ten t í s imo a l ver que en | 
11 hora y media solamente míe du ró la cor- | 
| | r ida, fueron picados, corridos, banderillea- " 
| dos, pasados y muertos seis toros, de una 
| manera notable y m u y a c e r t a d a m e n t e . » 

«PLAZA DE LA U N I O N , 

Tercera co r r i da de abono.—Domingo'i,0 
de Noviembre. 

» ¡ M a l o r u m , m a l o r u m y ma lo rumf H é 
a q u í las tres primeras palabras que saltan. ¡ 
de una rebelde pluma al comenzar la ter
cera revista de toros de la presente t e m 
porada. 

y)Malorum, porque los bichos, en su 
m a y o r í a , no podían ser peores. ¡Ni que 
fueran vacas! 

^ M a l o r u m , jo rque e l servicio de caba 
líos cor r ía parejas con los huéspedes del' 
chiquero. 

y>Malorum, porque el público tiene una 
dósis tan m í n i m a de eso que algunos l l a 
man paciencia, y que yo l lamaría conoc í -
miento del ajrte tauromáquico , que no* 
consiente una l idia ordenada y regular. 

»Y ma lo rum en fin (aunque solo hastat 
cierto punto), porque la falta de espacia 
en estas columnas y la carencia de datos 
escritos, me impiden dar á esta revista el* 
colorido y la ex tens ión cpie otras veces.; 

»Por q u é no ha de decirse. La ú l t ima : : 
corrida de toros no ha satisfecho a l p ú b l i 
co, n i hecho honor á la empresa. 

«Es verdad que el tiempo no a y u d ó m u 
cho a l ganado; pues durante la semana 
que acaba de trascurrir» han a b u n d a d » 
la l l uv i a y el viento, que siempre quiebran, 
algo la natural bravura de los toros. 

»Por otra parte, la concurrencia no f u é 
tan numerosa como se esperaba, á causa 
del h u r a c á n "que re inó hasta las cuatro de 
la tarde, con sin igual violencia. 

» E n efecto, los remolinos de viento l e 
vantaban nubes inmensas de t ierra, ca
paces de cegar a l hombre de vista más ; 
acorazada, y daban a l dia u n tinte melan
cólico y sombr ío poco á propósito para 
animar á la gente c r ü a . 

«Cont ra viento y tierra, la brega c o 
m e n z ó á la hora marcada en los carteles, 
con puntualidad inglesa, y al son del po 
pular himno de Riego, que fué bastante 
bien ejecutado por la banda infant i l m u - / 
nicipal y aplaudido con verdadero entu
siasmo por algunos concurrentes. 

»Obligado, por las causas dichas a l 
^principio, á prescindir de detalles, deba 
concretarme á hacer un breve resumen, 
todo lo m á s exacto que me lo pe rmi tan 
mis recuerdos. 

»E1 primer bicho, ún ico aceptable de 
cuantos pisaron el redondel, aguan tó cua
tro puyazos, uno del Sastre, otro del N a 
ranjero y dos de Natalio, con sus co r 
respondientes tumbos, y con dos pares da 
rehiletes pasó á manos de Garrion, que l o 
despachó para ultra-tumba de una sober
bia estocada... hasta allí . 

»Picado por el Naranjero y el Sastrer 
y bandér i l l eado por el Bo t i ca r io y M a r 
celo, e l segundo cayó á los piés de M a t e i 
to, quien después de propinarle dos bue^-
ñ a s estocadas, aunque cortas, lo descabe
lló a l segundo intento. Requiescat inpace . 
Amen . 

» E l tercer animalejo, con eL m o r r i l l o 
tentado por los mismos lanceros que s u 
predecesor, tuvo la suerte de ser bander i 
lleado por el Mate i to , que le c lavó u n 
par de alfileres en la silla, á i m i t a c i ó n 
del cé lebre matador Gordi to , con tanta 
gracia como acierto, y par y inedio de 

Í)alitos cortos, no m é n o s acertados que 
os anteriores, todos los cuales le valieron, 

mu l t i t ud de aplausos. 
•" »Y el z e n ó M a n n e l Garrion, sin andarse 
en miramientos, se descolgó con u n mete 
y saca capaz de sacrificar a l coloso de R o 
das. Inút i l es decir que hubo aplausos á 
m o n t ó n , y merecidos por cierto. 

»El cuarto recibió tres lanzadas d e l 
Naranjero; lució en e l morr i l lo dos pares 
de perendengues, puestos a l cuarteo por 
Noteveas y e l Boticario, y falleció á las. 
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plantas de Mateito, previas dos ó tres es
tocadas y u n descabello, y una brega con 
e l trapo rojo que no se puede dar mejor 
n i m á s bonita. 

»E1 quinto, m á s bien qué toro, era u n 
inocente becerrillo, que mordió la arena 
a l pr imer encuentro con el Naranjero, y 
aunque luego se creció al hierro, no r e -
•cargaba con dureza. ¡Es natural! 

»Gon par y medio m u y buenos- del v ie 
j o Delgado, medio de Marcelo, total , cua
tro palitos, Garrion lo tomó por su cuen
ta , a jus t ic iándole de una estocada por to
do lo alto y u n mete y saca final, sobre e l 
que se debe correr u n velo m u y espeso, á 
pesar del contento públ ico . 

» E n e l sexto hubo toros y cañas , por 
varias razones y motivos. 

»E1 bicho era m u y t ierno, pero corre
d o r y sa l t a r ín , y al mismo tiempo de 
coraje. 

»Ar reme t ió con vigor- á los de á caballo, 
d e s m o n t á n d o l o s á veces, y después de ha-
i e r recibido tres varas buenas, buen í s i -
mas, la presidencia m a n d ó tocar á bande
r i l l a s ; pero u n señor p iquero , de cuyo 
nombre m á s vale no acordarse aqui, se 
pe rmi t ió el lujo de acometer a l c o r n ú p e t o 
ü o s veces m á s , faltando á su deber, y e l 
bicho quedó tan desconcertado para e l 
resto de la l id ia , que di f íc i lmente aguan tó 
tres pares de banderillas, y m á s di f íc i l 
mente a ú n se res ignó á mor i r . 

»Pe ro , a l fin, después de muchas Vuel 
tas y revueltas, que hubieran sido innece
sarias si e l p iquero en cUéstion hubiese 
obedecido á cjuien tenia el derecho de 
mandarle, y si el públ ico no hubiera agui
joneado al susodicho caballero montante 
para que se burlara de las ó r d e n e s presi
denciales, a l fin, digo, m u r i ó , y que lo 
cn t ie r ren . 

»Bien merece e l cuarto toro, segundo 
d e Mateito, que le dediquemos Unas cuan
tas l íneas aparte. 

»Gon tres pares de banderillas y tres 
varas, fué á la muerte algo receloso, « a l 
tando por dos veces la j a r re ra . 

»E1 matador desplegó el trapo rojo, le 
p a s ó de frente, en redondo y de todas ma
neras, bravamente auxiliado por e l Bot i 
car io, que en esto de volver toros es maes
t r o consumado. 

»Pues el señor públ ico , ó una gran ma
y o r í a , se e m p e ñ a b a en que e l bicho habia 
de salir á lazo; armando, con ta l motivo, 
nna gri ter ía espantosa, que du ró como 
diez minutos. 

»Pe ro el presidente, aplaudido entonces 
p o r los aficionados de veras, no hizo caso 
de l a g r i t e r í a , y e l bicho acabó como de-
b ia acabar, dentro de la plaza y á manos 
d e l matador. 

»Dos veces se coló el Mateito entre 
barreras para despachar á la fiera, y otfas 
tantas la presidencia le hizo abandonar e l 
campo, á fin de evitar una probable des
gracia. 

» Y nada m á s por lo que á este cuarto 
toro se refiere. 

Para castigar á um banderillero que, 
s e g ú n dicen (pues yo no lo Vi) se salió de 
quicio apretando e l estoque sobre u n toro 
cuando no debia sino limitarse á a r r a n c á r 
selo, por estar corto, algunos concurren
tes se desataron en denuestos contra la 
presidencia, porque no lo m a n d ó preso ó 

no le impuso una multa. Una cosa pareci
da aconteció cuandp u n picador, en el 
sexto, desoyó e l toque de banderillas. 

»Los que ta l piden olvidan que los t o 
reros son tan artistas, si bien de distinto 
géne ro y de m á s ó ménos mér i to , que los 
cantantes ó actores que salen á la escena 
teatral, y que si estos, cuando sueltan u n 
gallo ó se equivocan, ó hacen una entrada 
falsa, ó un gesto picante y grotesco, no 
por eso son l lévados al Cabildo, no hay 
razón para que aquellos tengan e l raro 
p r i v i l e g i o de ser castigados con prisión 
sin cometer delito de n ingnn g é n e r o . 

» Y si así se hiciera seria una arbitra
riedad. 

»E1 público que asiste á u n espectáculo 
teatral ó á una función taurina, tiene el 
derecho de no volver á presenciar una n i 
otra, y la empresa y los artistas hallan en 
esa ausencia e l suficiente castigo, pues 
que ataca al bolsi l lo. . . una parte tan do -
íorosa y tan sensible. 

» N o t a bene. Tres becerros, que no to
ros, salieron á lazo, y por eso no figuran 
entre los seis ar r íba nombrados; pero 
conste, porque as í debe constar. 

V»Y para concluir, al lá va una adver
tencia: . 

»Si la empresa comprende sus intereses 
no presente j a m á s bichos de tan fea cata
dura como los del ú l t imo domingo, por
q u é el público no es zonzo, ó lo que es 
igual , no comulga con ruedas de mol ino. 

»Y aunque la cuadrilla sea buena (que 
lo es) no basta. 

yylice misa est. 
TABARDILLO.» 

Seguimos en Madrid s in ninguna clase 
de fiesta t a u r ó m a c a . 

La humedad del tiempo y las continuas 
nieblas son la causa de que pasemos por 
u n interregno t a u r ó m a c o que rara vez 
han Conocido los aficionados. 

Si el t iempo, hubiera mejorado algo, 
ayer hubiese habido novillada en la plaza 
de Madrid. 

Veremos si e l domingo p r ó x i m o somos 
m á s felices en este punto. 

Para la p r ó x i m a temporada se anuncia 
la publ icac ión de una porc ión de p e r i ó d i 
cos taurinos. 

Bien venidos sean todos y veremos 
qu i én llega á la meta. Lo mismo sucede 
todos los años á principio de temporada. 

Gome suponíamos no era exacta la not i 
cia dada por E l l m p a r c i a l , y s e g ú n l a cua l 
estaban ajustados p á r a e l año p r ó x i m o los 
espadas-Currito, Frascuelo y Angel Pastor. 

S e g ú n parece solo hay compromiso con 
Frascuelo, y creemos que tampoco está 
formalizado el trato. 

•Lo que hay en esto es u n convenio 
verbal entre el diestro y e l empresario. 
Convenio que basta para poder asegurar 
que Frascuelo t rabajará en Madrid duran
te la p r ó x i m a temporada. 

Se ha dicho que la empresa de la plaza 
de toros de esta corte ha hecho algunas 

gestiones cerca de Lagartijo á las que este 
diestro no ha contestado nada todavía 

Unos dicen que este diestro se n i e ^ a á 
venir á Madrid el año p róx imo; pero nos
otros creemos que todo eso, es infundado 
y que no reconoce otro origen que el de
seo de propalar noticias falsas de algunos 
diestros.. 

E l matador de toros, Salvador Sánchez 
(Frascuelo), exige en la contrata para el 
año p róx imo á la empresa de Madrid, u n 
pequeño aumento sobre ía cantidad esti
pulada para el año pasado. . 

La causa de esto, según se nos ha d i 
cho, es el tener que aumentar su sueldo 
á u n picador epe goza de verdaderas s im
pat ías en e l públ ico . 

E l empresario de la plaza de Madrid no 
ha pensado todavía nada relativo á tercer 
espada. 

Parece que esta contrata se dejará para 
ú l t ima hora. 

Lo mismo sucede respecto del espada 
que deba torear en las salidas de los dies
tros de cartel que se contraten. 

Desde que E l Juanero de Málaga sale 
seis veces a l mes no le hemos vuelto á re
cibir en esta Redacción . 

Suponemos que la falta está en correos, 
cuyo servicio deja bastante que desear; 
pero lo advertimos para que si EL TOREO-
tiene la fortuna de llegar á Málaga, lo sepa 
nuestro colega t au romáqu ico . 

Sospechamos que en los ú l t imos u ú m e -
rós de E l Juanero ha debido este colega 
contestar á nuestro ar t ícu lo sobre los em
presarios, y como no lo recibimos, clara 
es que nada podemos replicar. 

No atr ibuya, pues. E l Juanero, como 
tiene por costumbre, á falta de razones lo
que es falta de buen servicio del correos. 

A N U N C I O S . 

Galería de «El Toreo. > 
En la administración de este periódico se ha

llan de venta, al precio de 2 rs. cada ano, retra
tos de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagaríijo). 
FRANGISGO ARJONA (Currito). 
SALVADOR SANCHEZ (Frascuelo). 
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). 
También se hallan impresos en ana sola hoja-

Ios retratos de Frascuelo, Lagartijo y Carrito,, 
vendiéndose á caatro reales cada ejemplar. 

Los señores de provincias pueden hace r l a» 
pedidos directamente á esta administración» 
Palma alta, 52, enviando el importe en sello» á 
libranzas. 

ABSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DB 
t) toros if la supresión oficial de jas mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este folleto recientemente pu 
blicado y que tanto interésa conocer á los afi
cionados á lá lidia y cria de reses bravas,»^ 
halla de venta al precio de 2 rs. tín toda España 
franco el porte. 

Los corresponsales y libreros que nos bagau 
pedidos que lleguen 6 pasen de 25 ejemplares 
tendrán el descuento del 25 por 100. _ 

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 82. 


